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C'AfiME 

IntereMeM materiales. 
A s e g u r a ol Nacional en su número do antes do 

ayer, que los redaotorea del Ghbn equivocaron el es-
plrítu y la letra del acuerdo de la J u n t a aux i l i a r so­
bre el reglamento para esta A d u a n a , aprobado por l a 
J u n t a de g o b i e r n o , porque no mandó que ge llevase 
á efecto la parte que fuera compatible con la oficina 
de G u i a » , sino que se l levase todn él , tuda vez (juo 

no hni¡ incompatibilidad ton la mencionada oficina. 

S i nuestro colega se l imi tara á decir que habíamos 
equivocado solo U s palabras , por c ierto que ningún 
inconveniente tendríamos en oonfesarlo, supuesto que 
al tiempo de escr /b i r el artíoulo, á que alude, no t u v i ­
mos á la vista el oficio de la J u n t a , para copiar sus 
propios términos ; pero decir que hemos equ ivoca ­
do el espíritu del acuerdo nos parece un e r r o r . 

D i j i m o s en nuestro número del D o m i n g o " q u o 
varias de las disposiciones del reg lamento no eran 
compatibles con la existencia d e e s a o f i c i n a , y de 
consiguiente no podia monos de etitmidarso v i r t u a l -
i i i e n i e supr imida con el mero hecho de ostar mandado 
observaren todas sus partos e l reglamentó en cuestión. 

A s i lo creyó el señor Intendente de l a prov in ­
c ia , añadimos, y etgun temimos entendido, habiendo 
consultado ú la J u n t a , dispuso esta que soto se //ma­

se á efecto la parte del reglamento, r/ne fuere com­

patible con la existencia de la oficina do (riiins. 

S i nuestro colega en vez du entresacar una sola 
frase de nuestro artículo, para refutarlo , hubiera fija­
do la a t e i u i u n en los dos pequeños párrafos, que en-» 

c ierran toda la idea, no .pudría menos de haber oo> 
nocido su e r ror , 

N o fué por de contado nuestro ánimo copiar tes-
tualmente el acuerdo de la J u n t a , sino dar cuenta 
á nuestros lectores de su contenido, y por eso refe­
r imos los antecedentes, según teníamos entendida, 

que habíap pasado. 
Y hemos sido esactos, porque como en todo e l 

reglamento se dice una sola palabra sóbrela oficina 
en cuestión, c laro es que se omiten las guias para la 
entrada y sal ida de efectos, y en su consecuencia la 
oficina donde se obl iga á tomarlas al introductor ó a l 
osportador. 

D e paso diremos que siendo c ierto , según han 

vuelto á asegurárnoslo, que el señor intendente e n ­
tendió que esa oficina quedaba suprimid» y por eso 
consultó á la J u n t a aux i l i a r , se han equivocado los re­
dactores del N A C I O N A L cuando dicen que n i n g u n 
gefe de rentas lo ha hecho presente á l a C o r p o r a ­
ción. 

S i ahora continua la Escribanía, apesar de l nuevo re 
¡{lamento, es c laro que no pueden observarse muchos 
de sus artículos y entre otros los 4 , ° , 5.° , 
por cuya razón es evidente que conservar la oficina 
es p r o h i b i r su observancia en parte , por m a s q u e la 
J u n t a aux i l i a r de gobierno para no i n c u r r i r aparen-
temen te en contradicción haya dicho , que se l l eve á 
efecto todo al (oda vez que no hay incompatibilidad 

con la mencionada oficina. 

Creemos suficiente esta esplicacion para que núes» 
tro colega se convenza de que, si b i en no habiarnos-
conservado en la memor ia las palabras de que se s i r ­
vió de la J u n t a , no hemos equivocado e l espíritu de 
su determinación. 

: .- „ 

D i j i m o s también en el mismo art i cu la q'ie e s t r a -
ñabamos la resolución de la J u m a aux i l iar , porque h a i 
bia suprimido otros oficios enagenados de la C o i o n a á 
título oneroso y que eran hoy una propiedad par t i cu -
l a r ; nuestro colega asegura lo contrario y n<>s insta a, 
que le digamos uno s iquiera, que se hal le en ese caso 

N i n g u n inconveniente tenemos en complacerlo 
E l fiel medidor es un oficio enagenado de la C Q ? 

roña, que se h a l l a en e l mismo caso y reúne toda? 
las c ircunstancias de l a oficina de G u i a s . 

A mediados del siglo diez y siete impusieron las 
Cortes u n a contribución sobre los vinos y otros liqiii» 
dos que se aforaban , vendían ú pesaban para ate i i i 
der con su importe á la remonta d e l a caballería. 
Poster iormente fué cedido por c ier ta cantidad a l 
conde de los Acebedos ese derecho en todn el arzt j i 
bispado de S e v i l l a , y desde entonces han continuado 
sus descendientes en posesi op de él, que es , ha sjdo 
y seria, si durase todavia , U N O F I C I O E N A G E ­
N A D O D E L A C O R O N A , y enagenado como la, 
oficina de Guías, 

A s i como estragamos los redactores del G L O B O 
la resolución de la J u n t a a u x i l i a r de g o b i e r n o , he« 
mos estrañado también que los redactores del N A « 
C J O N A L traten de persuadirnos y persuadir á la J u n ­
ta de Comerc io de que no han sido suprimidos todos 

los oficios enagenados de l a corona, con inclusión 
hasta de los que eran nuevamente de honor y no 
daban rendimientos , si han leido , como dicen, ej 
decreto de Cor tes de 12 de J u l i o de 1822 : dice en 
BU artículo 1.° 'Se reconocen por acreedores de l 
Estado todos los poseedores de oficios públ icos, que 
sal ieron de ¡a corona por título oneroso , y que 
han sido suprimidos por incompatibles con la C o n s -

palabras de la india , que la cólera de Adoe se apacigüé; 
poco á poco. Se reprendió su dureza y tuvo vergüenza 
de unos necios celos qpe la hacían rebajarse poniéndose 
al nivel de su esclava. 

Adoe , de un carácter vivo pero generoso, quiso h a ­
cer olvidar á Jugarretta la dureza con que la habia t r a ­
tado. 

L a india enternecida, hasta el punto de l lorar , con la 
bondad de su a m a , se hincó de rodi l las , le besó la mane 
con reconocimiento , y asi se restableoip la buena armo­
nía que hasta entonces habia existido sienipre entre la 
cr io l la y su doncella. 

Se adelantaba la h o r a , Hércules y el mayor aun no 
habian parecido. 

L a impaciencia de Ad.oé era grande. L u e g Q , tuvp los 
mas vivos temores aoerea de la suerte de Hércules ; por ­
que un negro , enviado por C u p i d o , vino á anunciar que 
ee habia trabado una escaramuza entre las descubiertas 
de la tropa de Z a i n - Z a i n y los puestos avanzados del m a ­
yor Rudehop , de cuyas resultas quedaron muertos dos 
negros rebeldes y los otros se habian retirado al bosque. 

L a ansiedad de Adoé estaba en su colmo, cuando vio 
entrar al mayor y á Hércules. 

—¿No estáis herido?, esclamó dirigiéndose á Hércu­
les : después abochornada de este acto involuntario , ae 
volvió al mayor, y le dijo: ¿ni vos tampoco, señor mayor? 

— A u n no , señorita, aun no hemos hecho lo necesa­
rio pura o l i o ; solamente lo ha hecho mi sargentoPqiper 
á quien envié á un reconocimiento y disparó algunos t i ­
ros á esos perillanes con calzoncillos encarnado». E l ca -
pilan \ yo nos reservamos para algo mas que esto... y 
esto algo mas no tardará, porque uti espia bien informado 
me ha dado todas las noticias posibles aceros, de la posU 
cion de Z a n i - Z a m . Mañana al despuntar el di» , vainas 

Avení n r a * «le H e r c u l e s 
A t r e vl<l o, 

P O R 

EU€JláHT B'O SITE. 

C A P I T U L O X V . 

L A S D E C L A R A C I O N E S . 
L a noche que sucedió al dia tan importante en la vida 

de Adoe pasó sin alunna. Belcossíri habia prudentemente 
Colocado centinelas, y hecho encender hogueras en todas 
las bargas del canal, á fin de evitar cualquier sorpresa por 
parte de los indios que se suponía estaban escondidos en 
los bosques. 

Las tropas del mayor Rudehop , ocupadas en estable­
cer su campamento , no hablan podido comenzar sus ope­
raciones militares , y arrojar del bosque inmediato los 
crueles aliados de Zam-Zam , (pie se acercaban cada dia 
ma<, y cuya feroz tropa no dejaba tras sí mas que pillage, 
mortandad é incendio. 

Belcosuin parecía que se multiplicaba, y Cupido lo se» 
gundaba con admirable actividad. 

Adoe se levantó tardo ; no viniendo á vestirla Jugar -
r e t t a , que dormía en la habitación contigua á la suya, 
preguntó á su nocb-iza donde estaba. So averiguó V se su­
po que la india habia salido al campo, asi que se bajaron 
el puente levadizo. 

Estaban todos tan acostumbrados, á los caprichos y ca­

rácter estravagante do esta joven, que nadie se ocupó de 
su desaparición. 

E l mayor habia prometido á Adoe venir á comer con 
el capitán. L a cr io l la esperaba impao¡en:e este momento, 
sumergida en una dulce ilusión cuyo objeto era Hércules, 

A eso de las t r e s , volvió Jugarretta y se presentó á 
su ama, 

— ¿ D ó n d e , pues , habéis pasado todo el dia? le pre­
guntó Adoe con severidad. 

— E n el prado y en la or i l la del mar. 
— O l a ! ¿por que habéis salido de Sporterfigdt sin mi 

permiso? 
L a india miró á su ama con aire de admiración, y res­

pondió : 
—Jugarre t ta nunca os ha pedido permiso para pasear­

se , Massera , así como el pájaro no pide ú Dios licencia 
para volar. 

E . t a respuesta no satisfizo á Adoe ; y replicó : 
— P u e s ya estáis aquí, quiero saber porque me habéis 

desobedecido. ¿Por qué no os quitasteis el vestido cuan­
do os lo mandé? ¿por qué, cuando el capitán tocaba la 
f lauta, manifestasteis una admiración tari estruvagante 
que me vi obligada á haceros salir del salón? 

Jugarreta es hija de los bosques, no sabe ocultar 
lo que siente ; la música de aquel estrangero la, movió á 
l lanto , y lloró, 

—¿Y no podíais también haberos abstenido de mirar 
al capitán con una especie de envidia tan molesta? 

—Jugarre t ta miró mucho á aquel estrangero porque 
es muy hermoso , y será pronto marido do la señorita de 
Sporterf igdt, según lo ha prediebo Mami -za . . lugarretta 
no puedo dejar de mirar con admiración al que debe ha­
cer feliz á su ama. 

Habia tal sinceridad en la espresinn -de las sencillas 



I 

tituc-ion y las l eyes . "—¿Puede haber l a menor dn 

da sobre l a supresión? 

E l mismo decreto dice en su artículo segundos: 

" los dueños de dichos oficios públicos suprimidos, se-

rán reintegrados en el precio de su v a l o r . ' 

A s u n t o es este que merece ser tratado separada­

mente v c o n detenimiento. L o haremos en otro artí­

c u l o ; pero entre tanto deseamos que nuestro colega 

se tomase la molest ia de decirnos cuales son sus r a z o ­

nes para dudar , como parece , de que hayan en efec» 

to sido suprimidos todos los oficios enagenados de la 

corona . 

H e m o s leído el artículo de redacción que insertó en 

s u número de ayer nuestro colega el Niieit/nal y he 

mos visto en el que desiste de su 'ant iguo deseo de que 

se disolviera el Senado, «probando en esta parte la re -

solueion de la Regencia provisional y aceptando nde 

mas los principios del nuevo gobierno, formulado tan 

á las claras en el manifiesto de '2 de N o v i e m b r e . 

Consütnoion de 1837 y respecto á la ley, dicen Ib* 

redactores del Nacionat, será nuestra div isa ¡"divisa 

que vemos con satisf«ccioB acéptala por nuestro cole­

ga , porque no dudamos de su s incer idad y porque es 

la misma que no hace muchos dias habíamos aconse­

jado á todos los verdaderos amibos do la l iber tad . 

Dec iamos entonces á los hombres de Set iembre: 

" s i la Constitución no sale pura de vuestras manos.te-

med el juicio y el fa l lo de la opinión pública , e l la os 

acusará, poique habiéndose a lzado para defenderla, 

habéis sido los primeros en i n f r i n g i r l a . " Entonce* 

nuestro colega no convino con nosotros; pero al pre­

sente, á lo que parece, estamos en esta parte comple 

U n i e n t e de acuerdo. 

H e m o s manifestado nuestro sent imiento , nuestro 

pro fundo pes»r de que no hubiese la Regenc ia se 

parado s*is ojos de lo pasado al publ icar su manifiesto 

L o que pueda haber padeeido con tan duras pa la ­

bras el ansnr propio de ciertos hombres de estado, no 

h a influido de ningún modo en nuestros ánimos. ¿Qué 

lazos nos unen á nosotros con esos hombres , n i qué 

peso puede tener su amor propio , si se pone en b a l a n ­

za con el interés de la Nación entera? 

L a verdadera razón que nos asiste, es el deseo, el 

profundo y sincero deseo de ver terminadas nuestras 

intestinas disensiones. ¿ N o será fácil que l leguemos á 

estar avenidos todos los que tenemos fe en la l ibertad 

á sorprenderlos, costeando el Commewíne ; y ahora que 
hablo del Coinmevrine me acuerdo que en su or i l l a fue 
m i viejo Pipper sorprendido por los piauuakotaivs, de 
cuyas resultas poco le faltó para servir de almuerzo e l 
dia de tornaboda de la hija del gefe de la tr ibu , como 
escribí á vuestro padre , capitán. Después añadió en to­
no de chanza : — Ahí no vayáis á dejaros sorprender 
como Pipper, ese viejo Panduro! Tenia el cuero endemo­
n iado , y eso lo libró de ser comido en adobo E n vez de 
que un mozo tan guapo como V . . . ay! ayl esto se de­
vora eu un instante, sin mas condimento que sal. 

— A h ! señor mayor. . . puede V . hablar a s i , esclamó 
]a cr io l la con espanto , en tanto que Hércules respondió 
estas dos solas palabras con una calma heroica. 

— Y o procuraré no ser comido. 
Estos dos palabras que á Adoe le parecieron llenas de 

modestia y de firmeza, la conmovieron profundamente; 
fijó sus ojos algo llorosos sobre Hércules siempre i m ­
pasible. 

— S i me creéis, señorita, replicó el mayor , haced 
armar vuestros negros esta noche , y que su vigile en 
vuestras bergas. S i nuestras tropas fuesen mas iiume» 
rosas os ofrecería un puesto armado ; pero somos ya 
bien pocos, el enemigo es tres veces mas fuerte que 
nosotros , y para salir del lanoe con nuestras cabelleras, 
ó por decir m e j o r , con nue«tra cabeza, es preciso tomar 
raciones dobles y tragar dos en un bocado. 
. — a l : opinión es absolutamente conforme á la vues­
t r a , respondió Hércules.. 

¡ Q i é diferencia entre el capitán y el mayor, pensa­
ba Adiie — Aquel es valiente, pero siempre habla con o r . 
güilo d* .-.u valor , mientras que el capitán tan valiente, 
snas valiente aun que el m w o r , parece no haco caso 
cuando se habla de acciones do valor , 

y en la civilización, si nuestras leves di ferencias de 

doctrinas no se ven enconadas con el recuerdo de las 

pasadas contiendas? ¿ N o se debe fundar la unión en 

el o lvido? 

Pues b ien , nosotros pensamos que n i n g u n o do 

cuantos gobiernos han manejado el timón del estado , 

estuvo en mejor situación que el presente para proco, 

rar y consol idar la unión de todos los l iberales , de to­

dos los part idarios del nuevo orden de cosas. Porque 

el actual puede, si quiere , ser un gob iumo fuerte, y 

siéndolo, debe imponer á todos los p i r t i d o s e l s a l u ­

dable freno de las leyes , en vez de su fr i r e l yugo de 

ninguno de e l l o s . 

A d e m a s , las persecuc iones , las v io lencias de los 

gobiernos suelen tener or igen en la deb i l idad y el t e ­

mor. E l gobierno cinc se s ieule fuerte sabe ser justo ! ! 

Nosotros creemos que es posible entrar en una 

era nueva de couc i l iac ion y de p a z , s iempre que se . 

pumos b o r r a r de la memor ia los tristes y peligroso* 

recuerdos de nuestras pasadas y estériles disensiones! ! 

-;Por que no o l v i d a n ! ! T a n t o o r g u l l o puede «caso fun ­

dar n inguno de los partido» r n sus g lor ias p a s a d n . 

A h ! ! Recuerde e l geueral Espartero, el i lustre 

guerrero en quien la nación tiene hoy puestas sus es ­

p e r á n z a s e l e el mas hermoso, el mas br i l lante d ia de 

- u vida no es el dia de L u c h a n i n i e l de IWiacerrada . 

No es el dia de ningún t iempo porque e l Isurel de las 

batallas está siempre bañado de sangre.'! E l dia mus 

glorioso de la vida del D u q u e - Kegeute es e l de l abra­

zo de Versara!! ! 

Quisiéramos que se diese tanta importaoc i s r o ­

mo nosotros damos á este senci l lo razonamiento . 

¿Los oficios enagenados como el del fiel medidor 

son un cargo públ i co , una propiedad , ó un priv i legio? 

¿Sou un cargo público? Entonces se han de es t i ­

mar en igua l caso que las regidurías perpetuas , s i en ­

do del mismo modo opuestos ú todo sano pr inc ip i o de 

buena administración. ¿Duda alguien de que estas re ­

gidurías se abol ieron con buen derecho? 

S i son un pr iv i l eg i o son inconci l iables con nuestra 

actual legislación política. Desdo el d i a en que sr 

publicó l a Constitución del Es tado quedaron s u p r i ­

midos. 

¿Son una propiedad? E n esto caso ahí esta la ley 

geueral de espropíacion. 

N o ha entrudo el paqueto ingles y pur cons iguicu-

los 
E l mayor se fué, y Hércules y Adoé quedaron so-

S i Adoé halda pensado mucho en Hércules, cite tam 
bien había pensado en la joven cr io l la . Lo despertaba ella 
sentimientos basta entom e» desconocidos. Por un prodi­
gio del amor , prodigio tan antiguo como el mismo amor, 
la preocupación de Hércules, respecto á la hija de Spor -
terfigdt, había bido ta l , quu durante la noche que siguió 
a su primera entrevista con Adoe en lugar de «bando-
narse á su acostumbrado temor de los negros, de los in -
dios, de las serpientes y de los tigres, no pensó sino en loa 
hermosos ojos negros de Adoe llenos de estocaba v dul­
z u r a . ' 

Sin embargo fes menester declarar esla rareza del co 
razón mas candido y mas novel). Hércules Atrevido se 
distrajo alguna vez de estos deliciosos pasatiempos por 
una memoria furtiva, dada casi á pesar suyo á la morena 
y silvestre hermosura du la pequeña india que lo había 
contemplado con una atención tan singular. 

Adoe, «ola con el capitán, creyendo obedecerá la voz 
del destino y á la última voluntad de su padre, diio ¡ 
Hercules con un tono casi solemne ó formal; con tan-
ta franqueza como candor: 

- N o s vamos á separar . . .Va V . f, „poner.se A g r a n ­
des peligro.-; estamos unidos para lo futuro por el desti-
no, debo decírtelo todo. 

Hércules miró á la cr io l la como atónito. Esta con-

- S o y huérfana y dueña do esta cosa. M i padre mu- I 
n o encomendándome escogiese por esposo u n e u r o p e ^ n 

\ vez de un criol lo , s. era tan afortunada que p,,d¡, ... I„ l f -

| dotada del olnai (especie de segunda rísts i » „ « ¡ 
| tendré por esposo un e u r o p e o ! R ^ ' ^ Z Z [ 

le cont inuamos en las mismas dudas sobre losNhJ, 

tndnsque puede tener la organización del mit)ijtcrit 

S o u l t i n i / o t . 

L o s periódicos de M r . T h i e r s aseguran com 

fel iz frase , que la ret irada de este hombre de eilaj, 

es el W u t e r l o o de la d iplomacia francesa. 

Se sabe de un modo positivo que la disidencia 

tre el monarca francés y sus ministros, nació de ^ 

l ec tura del d iscurso de apertura, escrito por el Joc 

trinarlo M r . de Remusat y corregido por Mr.Tliit^ 

Es te discurso debia anunciar el inmediato letij, 

tamieulo del cupo du 1841 , de mudo que quedasen, 

mentado el ejército en 1-10000 hombres. Luis F(I¡M 

espanta al parecer de sus ministros U consideración, 

de que un anunc io do semejantes medidas, servirii 

do compromiso (i lus vo luntad de las cámaras. 

L a s noticias de P a r i a quu r»riliainoi mañanape| 

ul corroo general adelantarán tanto comoluout4 

hemos rec ib ir por el paquete de Londres. 

Itcvltftii «IV iM'riotlirov 

D o l E r o DEL C O M K H C I U lomamos el sigaieotav. 
t i c u l o . 

" L a s revoluciones 6 variaciones políticas liaws ¡ 
marcha natural como todos los negocio* human*). Es. 
pr inc ip io , y durante el p¡»rióJo de so crecimiento, slr» 
voluutado.s, c I I I U I I I A U y s.slisfacen á los ñus. I)ei|nní 
triunfo puvut las ilusione* , llega el («todo de dentar, 
r empieiati & notarse rspcrsniaa fallidas, á cooocerai 
rores y á sentirse arreponliusientoa. 

" K n los prhuoroi dias du Setiembre todoccdúal 
pensamiento de salvación , at instinto de mejorar di 
cha. Todos lúa matice» del liberalismo aparecían real 
han realmente unidos. Hasta loa moderados timiJ.s¿. 
taro» conformidad c o n e l r o m público. Y eras qtaelotfá 
meros twperahan ver d ir ig ida la revolución astea sai 
seo* respectivo-., y los segundos cnociau su impelan 
para r e p r i m i r l a . ' 

" L o s mas avanzados y ardientes progresista tspal 
ban que los suceso* . si ya no los hombre», nos Herir» 
i asegurar las Instituciones con las reformas»fi 
por rttya l-slla las creían InsHeaosa Otros rnrasss: 
contaban ron que mudaríamos d J manos y do wmV> 
alguno» miniaban con los hombrea y con sus muchas 
cierse*) é indujo para detener el pronunnuniento J r 
c i r la mud-snaa a lo quo para ello» bastaba: al canta 
ministerio y do clerloa mandos importan!»*. 

"Avannóo l t i empo , y lo» mas pre» Inore» fonM"»¡ 
quo el camino emprendido apena» daría olroranN 
quo una variación masó menos lata co la f»'sw Jtptl 
I r , , , . K s o i M i e r o n sus rr«v ' . , « i lo , directores d'l praa»j 
c iamiento , pero futí en vano. Unos por connanaaesn** 
en su« propina conccpc íoo ' s , otro* por falla de eiptiaj 
ría de l o quo son lo* hombro* y la» ro«as pública»; t sW 
latí vea porque asi loquería de BCBWdoeofl . 'usamijM 
un hecho que los cucarg idos por r l pueblo de hacer la ni 
solución so apartaron del verdadero medio, y eihn 
•le d i r i g i r l a la desconcertaron. 

pero, que antes de verificarse mi unión con cíe faro,"»; 
paaani por peligro» de io<la* eapeciea. Si doy crédito i « 
corazón,—añadió la cr io l la poniéndose coloradi,—assaj 
ropeo, quedebe realizar los votos de mi padre moriounoj 
que Jebe oumplir la* predicciones dotninoJria,... "\ 
europeo.. . —y lajúren vac i laban posar de so casta «gU: 
r i . l a d . . 

,;E«e europeo está todavía en Europa? prejw 
Hártales. A 

Es,- europeo hn llegnds hace pocos Jhsálacoloml 
dijo Adoé bajando lo» ojoa. , J 

¿Hace poeos dias? repitió Ilt'rcules miranJo «< 
vigaa <itl techo en ademan de preguntar, . 

E-e europeo se halla en esla habitación. • 
—¿En esta habitación? repitió aun Hércules rom 

lo los ojoa l u c i a A d o e , sin comprenderla jWt 
mente. j 

— E a o europeo, aois vos.. . E l dcalino me ai«w| 
tnado h> que dijo mi padre. 

— Y o ! . . yo ! . . . y o l . . . esclamó Hércules sa«» 
no» diferente». 

— S i vuestro corazón no desmiente la volas» m 
destiiso, poned un ramillete en esto vaso antes*™ 
tra partida , dijo A d o r levantándose y Miiulanao» ' 
cules una copa de p o r c e l a n a — S i lo encuentro al*»1 
te , me tendré por esposa vuestra ; dc-dc r»le iM"¡ 
uniré ú vos con un hizo indisoluble) oraré p"f 
fervor Pedirá al cielo bendiga una unión en"' 
f i l iaré mi dicha ni porvenir mi vida 
hallo ese ramillete Después no si le fuera"»! 
1,1,. , , ; „ • , , .- , i , rsti pensamiento ) --in duda « « O ^ F 
• M I I O C Í P I I qne le había causado 5ii rara .lc.diiracion,nn • 
l„> i d o l in frase y sallo precipitadamente dw«ra»P 
niéndoM la mano en los ojos. (.VecvnttnuartJ 
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"Ocurrir ) en el entretanto nn suceso notable que la 
habí* p r e v i s t o y favorecido , y que los hombres 

M i l l e r i le lleno. Desde 
se c - L i ' e i n e c i e i ' o i i . y c n 

orgullo del triunfo ni el despecho do la derrofa. Aprnve-
charcmnsnos do esta ventaja que si no lisonjea á los par­
tidos satisface á lo menos nuestra conciencia. 

Los pudores de la actual Regencia son interinos 
hasta tanto que las Cortes nombren ¡os ciudadanos que 
han de componerla definitivamente con las mismas facul­
tades que el gefe del estado según la Constitución. Por 
consiguiente su principal mi ra debe dirigirse á lijar el ca­
mino que ha de seguirse en el limitado periodo que ha de du­
rar su autoridad, poro esto no se opone á que desde aho­
r a se procure desembarazar de antemano ol tramo que 
han do correr sus suoesores, de modo que les queden po-

1 de vuestro arrepentimiento si el j eos obstáculos que vencer, y toda libertad para obrar. S in 
prejuzgar oosa alguna puede la Regencia atravesar este 
difícil periodo, y á su tiempo entregar fuerte, entero y 
mejorado el poder que circunstancias estraordinarias pu­
sieron en sus manos. 

" U n pensamiento campea en el manifiesto; pensa­
miento que pone coto á todas las exigencias que en me­
dio de los trastornos du estos dos últimos meses han aso­
mado el rostro, ya suplicantes, ya amenazadoras: la Cons­
titución del aíio du 18.'I7 en toda su integridad, esta Cons­
titución invocada con tanto ardor, y tratada luego con 
tan poco miramiento, Y a tenemos una base, ya tenemos 

imprenta l i n h u i pr 
del pueblo 110 su atrevieron á « u i p r 
este punto muchas almas pequeñas 
su pusilanimidad no cahia ya el dar un paso firme de re­
volución. K r a tarde ademas par* recobrar lu posición 
perdida. 

" P e r o todavía algunos pensaron en realizar lo que 
preparar no supieron: hizose un esfuerzo estéril é impo­
tente , y entonces fué cuando se reconoció la equivoca­
ción tantas veoes predioba y nunca salvada. ¿ Y que vale, 
hot ibresde Setiembre, que ahoralloréis un yerro vuestro? 
¿s¿uó sacará la nación 
mal está hecho? 

" 1 lov es un eoinun sentir , una creencia general en­
tre los que del alzamiento esperaban mas que personas, 
(¡ue fué un error gravísimo , irreparable , no establecer 
la junta central , (pie como poder revolucionario hubiese 
quitado los estorbos para la marcha futura. Solo aquel 
foco du la voluntad de las provincias era capaz de haber­
nos conducido al punto on quo un ministerio pudiera se­
gu ir por id orden marcado déla legalidod. N o se hizo a l 
principio como lu pedimos; no so l ia hecho después ; y 
quedan por efectuar bases muy capitales del programa na* 
cional. ¿Quiere por esto decirse quu son ya imposibles? 
N o . 

" L a regencia.ministerio tiene en su mano el sacarnos 
de este conflicto. Puede hoy bacer mas en favor del país 
que todo cuanto su ha bocho. Para satisfacer ol deseo de 
los españoles,y no enagenarse In opinión de los buenos, 
que se han complacido en su advenimiento y han contri ­
buido á él eficazmente, puede hacer dos cosas: ó empezar 

r la disolución del senado, ó convocar unas Cortes re-
a acuerden lo quo mas convenga al bien do la que 

por 
visuras 
nación. 

" E l primer paso ya hemos dicho quo puedo tomarse, no 
como acuerdo del poder constitucional, sino como exigen­
cia de la soberanía constituyente: no como medida del go­
bierno , sino como condioion que antes de ser gabinete le 
impuso la revolución y él aceptó : no obrando dentro de 
sus ordinarias facultades, sino cumpliendo el empeño y 
llenando la misión de satisfacer ul pronunciamiento. D e ­
cir que el ministerio no puede dar este paso extra-legal, 
es caer en un contrasentido. L o que uo se puede en buena 
lógica es contrariar el deseo dc| país, por lo menos no se 
debe hacer, por los males á que de aqui se derivan. 

" M a s aun concediendo hipotéticamente que el gobier­
no tuviese motivos para no satisfaunr el clamor general en 
este estremo, quedábale un arbitrio de salir del embarazo 
de un modo que llenaría mucho la espectaaioti pública 
Podia convocar desde luego Cortes revisoras, que esto 
quiere decir antoriznilas o con ¡loilercs du los programas, 
y asi daba una prueba, tanto del rospeto á la opinión, oo-
ino de su deseo del m jor acierto. 

"¿Qué medio mas seguro y racional do buscar el bien, 
que poniéndolo en manes de los representantes especia­
les do las provincias? ¿Quién tendrá la presunción do tra 
zar por si misino la linea del porvenir, negando ú las Cor­
tes el poder de q i n satisfagan las necesidadas que hoy se 
sienten: Los que pretenden que se derogue noniplutamun. 
te el pacto, opinan lo que el país no hu significado; los qtti 
se empeñan en que no hay necesidad du variar ni una co 
Ina, opinan como hombres apasionados, y desconocen qu« 
el hecho do Setiembre presupone estorbos, que es preciso 
remover, y faltas que hay necesidad de .suplir. N o cono­
cer esto es vivir en el estreoho círculo de los hombres d 
mando, y despreciar la conciencia de la mult i tud. 

" ( 'uandoindicamos al ministerio un camino para salir 
de esta posición azuman, creemos hacerle un bien y dar 
un testimonio de que queremos el de nuestra patria sin 
nuevos trastornos. N o se engañen los que al pueblo es­
pañol contemplan ; no caigan como otras vece» cu lamen­
tables estravios. Si no se modifica la organización consti­
tucional del senado, por los dipútalos do la nación , es 
imposible l a regular marcha y ol desarrollo do los dogmas 
fundamentales: nos veremos en nuevo conflicto antes de 
un ano, y se provocará otro alzamiento todavía mas ex i ­
gente. Los que hoy piensen que esto es agorar tristemen­
te , ) ' .soju/.guen con poder para resistirlo todo, aténganse 
á la esperiencia pasada y á nuestros avisos. L a lástima se­
rá si reconocen el error cuando se haya consumado : ellos 
y el pitia le llorarán sin remedio . " 

M e aqui lo que dice el C o i i K K s r o x s A L acerca 

del manifiesto de la R e g e n c i a , 

" Y a ha roto el gobierno su silencio, que por lo pro ­
longado empezaba á ser fatal, y nos obligaba ayer á ma­
nifestar nuestra inipacienoiai ya con el documento que 
copiado do la Gaceta insertamos en su, propio lugar 
puede cada cual decidirse amigo ó adversario del ga­

binete, ya en el campo de la imprenta, ya en el de las 
elecciones: quien intente lidiar en otros campos, no será 
enemigu del ministerio; será enemigo de la patria. 

" Las primeros impresiones no pueden de repente ana­
lizarse, y mucho menos en materias complexas, impor­
tantes, arduas, que ofrecen tantos aspectos según el pun­
to de vista en que se halla colocado el espectador. F,l pú­
blico sabe la posición que ocupamos: en la última locha 
que ha Cambiado la faz de la nación no hemos sido du 
los vencidos, con quienes estábamos en discordancia en 
los dias de su poder: no hemos sido de los v.-noedores, 
porque tenemos invencible repugnancia á los medios em­
pleados para el triunfo, y porque no hemos visto basta 
ahora en ellos sino intolerancia y espíritu de reacción 
contra las persnnnH sin mejorar las cosas; y por consi­
guiente, al dar nuestro voto siempre respetuoso y nmsu-
rado, podemos esperar que no torcerá nuestro juic io el 

demos recordar el ayiwrsarw do una época que p j r a no­
sotros es tan histórica como la de hace un siglo. Hombree 
que os llamáis del progreso, qne queréis hacernos retroce­
der treinta y tres unos, pora tomar de allí el punto de par» 
tida de vuestra marcha ; resucitad las circunstancias de 
entonces para que os sostengan , dad vida á los osarios y 
cementerios para quo os comprendan, y os obedezcan y en ­
tonces vuestro reino sorá de este mundo" . 

D e l C A S T E L L A N O copiamos las siguientes líneas; 
"Hemos visto con el mayor gozo y satisfacción el m a ­

nifiesto de la regencia á la nación, que publica l a Gaceta 
de hoy, y nosotros insertamos á continuaoion. Estamos se­
guros quo todos loa hombres de bien , que todos los que 
merecen el nombre de patriotas verán con suma alegría 
este documento importantisimo, en cuya sola publica­
ción ha hecho la regencia un eminente servicio á la des­
graciada patria: servicio que la nación no dejará sin r e ­
compensa. L a marcha que se ha trazado es constitucional, 
justa, magestuosa ó imponente: sígala sin cuidado el m i ­
nisterio regente; sígala, que á su lado y en su apoyo en-» 
contrará siempre á todos los españoles honrados." 

espejada la incógnita que resuolvo infinitos y d i f í c i l e s 
problemas; pero todavía hay otros, omitidos ó l igeramen-

iudicadus en esto importante documento." 

E l C O R R E O N A C I O N A L dedica el s iguiente artí­

culo al examen del manifiesto de la R e g e n c i a , 

"Nuestros lectores verán on el lugar correspondiente 
de este número, el manifiesto do la Regencia provisional 

a nación , y varios decretos de los ministerios de E s t a ­
lo y Gobernación de la Península. Deber nuestro era , y 
le él no nos desentenderemos, examinar detenidamente 
estos importantes y notahles documentos; empero no so­
lo creemos necesario para hacerlo , dar treguas á que el 
público los medito , sino que el sentimiento producido en 
nosotros por la lectura del manifiesto que citamos , nos 
pone en la imposibilidad de hablar hoy. V nuestros lecto­
res podrán fácilmente hacerse oargo de ese sentimiento, 

le nuestro embarazo al frente de doeumentos, en que 
poder se permito un lenguage y un est i lo , que no nos 

atrevemos á calificar ahora. Nosotros nos hemos propues­
to en nuestros debates decoro , en nuestra oposición m i ­
ramientos , en nuestras palabras gravedad, circunspec­
ción y cortesanía ; y en vano es que los insultos que el go­
bierno oficialmente dirige á un partido entero, digno al 
menos de just i c ia , nos releven en parte para con aquel de 
nuestros deberes. N u n c a , por ningún motivo faltaremos 
á las condiciones que al comenzar á escribir para el pú­
blico nos hemos impuesto. 

" E n ol último periodo de nuestras constantes 6 ingra­
tas tareas , en estos dos meses en que las mas delirantes 
concepciones, las ideas mas exageradas, las pasiones cu su 
mas alto grado de irritación y encono, han tenido órganos 
de acción y de publicidad, se han convertido ya en deplo­
rables hechos y violentas providencias, ya en artículos y 
manifestaciones, cuyo lenguaje escede toda medida; todos 
los dias hemos tenido oca-ion de combatir los unos , de 
refutar ó poner on ridiculo los otros. Las csposieioties de 
las Juntas, las pri clamas de las autoridades revoluciona­
rias, y la.f declamaciones de la prensa democrática han 
sido el pasto colidh no de nuestra crit ica; nuestros l e c t i -
res y nuestros adversarios misinos suben como la liemos 
ejercido: puro cuando vemos resonar en las alturas del 
poder supremo la voz reunida de todas esas imputaciones 
tronando contra un partido legal , pacífico y numeroso, 
cuando vemos reproducida, en esa manifestación del go­
bierno, las las mismas imputaciones que fulminó contra 
ese partido el ciego enoono de pasiones individuales, en­
mudecemos do asombro. 

" Y ul fin, hasta esa perseverante enemiga , hasta el 
desahogo de esa implaoablo saña podríamos hundir en el 
seno del olvido, donde tantas injusticias hemos sepultadu, 
si la Regencia solo en el partido vencido y conquistado se 
ensangrentara. Pero ese documento dirige mas altos sus 
tiros ; deprime á la Reina viuda; la ata ia en su santa ni«--
inoria ; huella lo mas sagrado, lo m is inviolable; uo recuer­
da al Gefe del Estado sino para .suponer que obraba por 
seducción y procedía con encono. ¡Con cnconol ¡La Reina 
Cr is t ina ! Y lo dicen unos ministros que la han hablado. 
que. recibieron su ultimo á adiós , que recibieron de ella 
el poder , á quienes ella nombró , á quienes encomendó 
sus hijas. ¡Oh! ¿que otra cosa , repetimos, podemos hacer 
sino enmudecer de asombro? 

" P e r o este asombro no es temor , n i es confusión; no­
sotros sabremos defender los principios monárquipo-cons-. 
titucionales de las gratuitas inculpaciones del poder con 
la misma entereza ,' con el mismo denuedo , con que en 
medio de la desecha tospentad revolucianariahemos a l za ­
do siempre la voz enérgica de un partido á quien si venció 
la fuerza, no le abandonó jamás la razón y la just ic ia . 

" ( J n a sola observación haremos a! poder: en la prime­
ra parte de su manifiesto anatematiza á los hombres, cu ­
yas opiniones sustentamos ; en el cuerpo de este increpa 
al partido de las juntas que pidieron la abolición del Sena­
do, que queman la central , que piden Cortes revisoras y 
poderes especiales. ¿Con quién cuenta ol ministerio pues¿ 
¿para quién gobierna? Sin duda oon lageneraoion de Í814, 
cuya memoria invoca al principio y al fin de su singular 
proclama? Se conoco que para quien la redactó , aquel 
año está muy próximo, y sus rooiicrdos pesan sjbre su co-, 
razón como terrible pesadilla que no puodc arrojar de sí, 
Pero la generación de 18J4 ha bajado al sepulco ó vege­
ta en la ancianidad. Las'tres ciinrlas parles de la l-Vpaña 
actual , l»emus nacido ó hoiiios crecido después , y no po. 

Sres . redactores del G L O B O . 

M u y Sres, mios; en el númtro 2 4 de su a p r e c i a -
ble periódico hacen V d s . algunas indicaciones sobra 
la escribanía de esta aduana; los pr incipios en q u o 
siempre han fundado esta cuestión , consignando e l 
respetq á, toda propiedad y c lamando en su c onse -
cuancia porque a l a supresión de aquel la oficina pre» 
ceda el reintegro real y efectivo á su legítimo dueño 
de la cantidad que conste haya satisfecho por su ad> 
quis ic ion, hace á V d s , el mayor honor y los acredita de 
verdaderos constitucionales , independientes y con» 
servadores. 

V d s . creen de buena fé que l a mencionada o f i c i ­
na es una traba , un inconveniente para el comerc io , 
que debe removerse, pero esto desean se haga por los 
medios legales, sin a r r o l l a r una propiedad que como 
todas debe ser sagrada; referiéndose á lo que en este 
sentido han dicho con repetición cuantas veces se h a n 
ocupado de este asunto, manifiestan V d s . en tres ren-» 
glones de su artículo , todo cuanto puede decirse , con 
estas breves palabras : " E s c u s a d o nos parece volver á 
"repet ir lo que ya tantas veces hemos d icho sobre e l 
"derecho de espropiacion, mediante una indemnización 
" rea l y efecliva al propietar io . " 

P a r t i d a r i o acérrimo de estas doctrinas conservado­
ras, fe l ic i to á V d s . por haberlas emitido, y les suplí* 
co continúen defendiéndolas, oomo leales p e r i o d i s t a ' , 
pues en ello harán el servicio m i s importante á la s o ­
ciedad. S i los comerciantes quieren que desaparezca 
el perjuic io que les causa la ecsístencia de la escribanía 
de G i a s , usen pues desde luego de los dos medios ún i ­
cos que existen para conseguirlo , quo s o n : tantear 
la c i tada escribanía , suprimiéndola en sesuida que 
hayan adquir ido su d o m i n i o , ó f o rmar el o p o r t u ­
no espediente según previene la ley para l a es ­
propiacion : cualquiera otra cosa que se h i c iera ser ia 
i legal y produciría un verdadero despojo de prop ie ­
dad ; y del mismo modo que la impunidad de un que­
brado que deja sumidas en la indigenc ia una porción 
de famil ias , es un cáncer que devora la sociedad y 
átaos ó todas las propiedades , perecerían del mismo 
modo estas , abriéndose la pr imer brecha (s iendo por 
ejemplo la de la Escribanía en cuestión, sino proce­
de la indemnización efectiva) por mas plausibles que 
sean los motivos en que qu iera fundarse Y ¡hay de l 
dia en que desgraciadamente se saltase esta importan- . 
te barrera ! Medítenlo bien los comerciantes y propie­
tarios , porque á nadie mas que á olios importa de-» 
fenderla , pues si desgraciadamente se estableciera un 
precedente , nadie podria preveer las consecuencias, 

O r d e n lsi «3e p laza . 
S E R V I C I O P A R A M A Ñ A N A — L o s cuerpos d é l a 

guarnición con el batallón d e n r t i l l e i i a de M i l i c i a nac io ­
nal—r-Gefe d e d i i i ; u n capitan de l m i s m o . — C a p i t a n de 
hospital y provis iones ; el p r imer batallón infanteria 
de M a r i n a . 

Artiaiinf¡«traelííau «le l*entdg «le 
l i s provine !u «He Ca«liz. 

Don José del Pino , intendente honorario de 
provincia, gefe de primera clase y administrador 
por S. M. de rentas unidas d<i esta inaritima de 
Cádiz. 

l l a g o saber : quo oslando aprobado por decreto 
del S r . intendente de l a prov inc ia , fecha 7 del actual , 
la matrícula de l subsidio industr ia l y de cemercio-de 



r 

esta capi ta l , va ú precederse desde luego á su r e c a u . 
dación. 

L a administración de m i cargo no puede persua­
dirse tjue haya un solo contribuyente que deje de 
npresururseít satisfacer sus respectivas cuotas : tanto 
porque con estos fondos cuentael gohieruop ' i ru el sos­
tenimiento de las cargas que grav i tan sobre el Estado, 
cuanto porque es uno de los mas sagrados deberes do 
todo ciudadano contr ibu i r en proporción de sus h a ­
beres. 

E n tal v i r t u d cree que todos los individuos que 
son llamados ú contr ibu i i r por subsidio se presenta­
rán desde luego en d icha dependencia á satisfacer las 
cuotas que le han cabido, en lo cual darán una p rueba 
del patriot ismo que s iempre ha d is t inguido n los h a ­
bitantes de esta c iudad.—Cádiz 9 de N o v i e m b r e de 
1S40.—José del Pino. 

Martínez , de la Habana , en 55 d ias , con azúcar y otros p a r f t Snnhícnr ó Sev i l la no pagarán pnsnge del Puert, 
e l e c t o s . _ Pasaderos qué ha traído. I Ciídla en los mismos vapores de la compatii*. Los lili ! 1 

V. \ ícente Qütfrol V D . dose Joaquín C o s a n . | ¿ despachan en Cádiz en el muelle, onchiajunloÉbV 
la luebu idem \ irgen délos Itemedios, Kamon Mato, j , ¡ , u l , ¡ l l ; t.,t el Puerto de Santa Maria en la orioli» ile Z 

le A l g c c i r a s , en u n o , con batatas. vapores ¡ en Sanlúcar y Sev i l la abordo del inistiioW 
l i n e ( i i l n . > l > . . . . ) . I ) . . . ! . . .> r : . . •• i .. . ! . ' I '.. * * 1*'-

lo A l g c c i r a s , en u n o , con batatas. 
Dos faluohoadt l l u o l v u , con castañas, y otro de T a ­

rifa , con carbón. 

S A L I D O S . 

Vapor paquete francés Océano, cap. M r . Combes, 
para Marsel la , con escala en t i ibra l tar y otros puertos 
de levante. 

Vapor español Tro juno , para Sanlúcar y Sevi l la . 

E l C O K I A N O saldrá para Sanlúcar y Sevilla ( ] 

Viernes L'i dui corriente « las 9 de lu mañana. 

P o r providencia del juzgado segundo de p r i m e r a 
instancia de esta plaza , se saca ó pública subasta por 
término de 3 0 dias la casa número 102 , callejón de 
los Carros , de esta ciudad , apreciada en 43.31 7 r v n . 
Quien quisiere hacer proposición acuda á la escribanía 
de mí el i n f r a s c r i p t o , donde se le instruirá de cuanto 
sea conducente, y se le admitirán las posturas que h i ­
riere, en e l concepto de que e l remate se ha de ce le ­
brará las 12 de la mañana del 5 de D i c i e m b r e inme» 
diato en la casa audiencia del S r . Asesor de d icho 

j u z g a d o , calle de los B l a n c o s , número 152 .—Cádiz 
tí de N o v i e m b r e de 1840.—José Alaria Zarco , es» 
cribano público. 

Compañía peninsular y oriental de vapora. 

Para poder despachar los paquetes con arreglo á I), 
nuevas órdenes do la junta de sanidad de Lisboa, nu^ 

C O M U N I C A C I O N entre Cádiz, Marsel la y Genova- 1 recibirá abordo persona alguna quonn I lev» tu corroí»,!. 
^ E l nuevo y hermoso paquete de vapor francés P E N I 1 diente billete de embarque , los cuales deberán luin«rM 

C I O , su capitán Simón G a b r i e l , debo llegar tí la bahía antes de las ocho do la mañana de V i e r n - i . Lu>que trg. 
de Cádiz el 11 del corriente y saldrá el 13 del misino pa . gun sus billetes lomudos en Gibraltar para fmbarcirt, 
ra G i b r a l t a r , Málaga, M o t r i l , Almería, Cartagena» j 
A l i c a n t e , Va lenc ia , Barcelona • Portvttidro» , Marsel la 
y Genova Se admitirán paquetes de ningún valur que 
no necesiten documentos de A d u a n a , á diez rs. por pa­
quete L a correspondencia se recogerá en las udiului* . I 
(raciones de C o r r o o * . — J . y J . R e t o r t i l l o , agentes en 
Cádiz. 

en Cádiz deberán presentarse con ellos p i n (murria 
au correspondiente "visto bueno" sin cuyu retjui>ítu n0 

serán admitidos abordo—l'edro dt '/.ulueU y um¡n¡¡iiiit 

agentes. 

San Mart in Ob. y confesor. 

E l jubileo está en S . Antonio . 

O B 8 K B V A C I j N K S M K T K O R O L O O ICA.- D E A T E B . 

P A H A L A H A B A N A . 

Dará la vela ¡ la posible brevedad la fragata española 
A I ' O L O , su Capitan* U . Jose Lucas: admite una parte de 
carga y pasagerus.— L a despacha . u duello t i . .v e . - i i an 
Martínez de t ' i i i i l lus , culle de Comedias num. 4 3 . 0 

A \ i ' . i n o * . 

Horas . 

AI s. el sol . 
A l mediodía. 
A l p . el sol. 

T e r m n i n . Baróni. 
Reaum al medida 
a ire l i b re inglesa. 

Viento . A t m . 

P A R A E L H A V R E D E G U A C I A . 
£< ahlr.i ú lu mayor brevedad, por tener una gran parto 
K - . i e curgau bordo lu goleta francesa A U K E L i E , t u c a -

pitan O. Latón. Admite carga y pasagerus temendo para 
estos muy buenas comodidades .—Lo d e p u t i l a O . A n t o ­
nio S i c r c , calle de la \ cronica, numero 154. 

Libreria belga f'rnnceia calle déla Carne, niim. 2, 
potada ('lanceta. 

M r . I 'nidhomii iu previene ¡í lo* aficionados í libros 
f r a n c o s , .pie dentro de p. .co ut ament i ile est*ondili 
para no solver qui/a» ¡ invitandolo* para que HturUndi 
las obra» quo >u hallan eu su almacén. 

M I II A Y< I 1. 

14¿-

15 

O. 29.94. 
0 . 29,95. 
0. 2¿>,90. 

S O . 
S O ­
S O . 

Nubes. 
Nublada. 
Idem. 

A F E C C I O N E S A S T R O N Ó M I C A S D E H O T . 

E l BOI sale á las G y 
be pone. á las ó y 

M A R E A S D E M A R A Ñ A 

49 minutos de la mañana. 
11 minutos de la tarde. 

."rimera alta 
Primera baja 
Segunda alta 
Segunda baja 

á las 3 y 
á las 10 V 
á lus 4 ) 
ó las 11 y 

53 min 
5 min. 

48 min 
1 min . 

de la madrugada, 
de la mañana, 
de la tarde, 
de l a noche. 

Resumen de las obserearionet meteorológicas hechas 

en Cádiz en Octubre de 1840 . 

L a mayor elevación de l barómetro se h a o b s e r v a -
dbel dia 19, en que subió á '30 pulgadas, 9 centesimos 
de medida inglesa , ó 2 8 pulgadas , 2 £ líneas de la 
francesa, haciendo viento N O . bonancible, estando la 
atmósfera c l a r a . S u mayor descenso se ha notado el 
2 9 , en que bajó á 2 9 , 60 , ó 2 7 . 9 . con E N E . bonan­
cible y nubes. 

E l mayor calor que se ha esperimentado ha sido 
e l 2 , pues el termómetro de Iteaumur subió, colocado 
en la sombra al aire l ibre , á 1 9 j grados, ó 7 6 ¿ de I ' a -
renheit con E . fresquito y celages- E l mayor frió que 
se ha sentido ha sido el 2 9 que señaló 9£ grados so­
bre cero ó 5 3 i , con E N E . bonancible y nubes. 

L o s vientos han reinado del M E . un d ia ; del E . 
dos; del S . ocho; del S S O . tres : del S O . cuatro; del O . 
ocho; del O N O . uno; del N O . tres , y del N N O . uno. 

L a atmósfera ha estado clara veinte dias; nub lada 
seis; con l luv ia uno; tormenta y l luv ia dos; y truenos, 
relámpagos y l l u v i a dos. 

H a l lovido los dias 1 2 , 1 3 , 1 4 , 1 5 , 1 6 , 1 7 , 2 8 , 
2 9 , 3 0 y 31 : l loviznado el 1 , y 3 ; y la cantidad 
de l luv ia que ha caído ha sido de 1 pulgada , 7 lineas 
y 10 puntos medida de B u r g o s . 

VAPOJRJBS 
I : \ T S S I : C A D I Z V « ¡ L I ' I Í H T O , 

Viajarán en loadlas* á las horas que s i g u e n , previ 
niéndose que estas salidas podran am a l terada* 6 * U -
drimidus cuando la empresa lo estime conveniente. 

De Cádiz. Del Puerto. 

12j de la mañana. 
3 de la tarde. 

M I E R C U I . K N I I . 

11 do la mañana. 
I j de la tarde. 

12. 
12J Reídla. 
3 j de Ja t irde. 

Precios : 

.11 i . M . i : 
i l i la mañana. 

i la larde. 

3 rs. en popa y 2 en proa. 

SegiaiMaH 4'iBipa'<>«;i <I«» v a p o r e » . 
oaa!r<* CttdlZ .y 4*1 J M i c i l o il«' 
M a n t a Mitrlu. 

De Cádiz. Del Puerto. 

12 del d ia . 
3¿ de la tarde. 

E L H E T I S . 

M I K B C O L K S I I . 

10J de la mañana. 
14 de lu tarde. 

J U E V E S 12. 

I'-'; del d ia . I II1 de la mañana. 
."; d e l a t a n t e . | \> de la tarde. 

Precios : 5 rs . en popa y i en proa. 
Estas salidas no podrán ser alteradas ni suprimidas 

sino por algún incidente imprevisto que la empresa no 
pueda evitar. 

Los billetes se despachan en Cádiz en la oficina de d i ­
cha empresa, situada frente á la escala de la capitanía de 
puerto, y en el Puerto de Sta . Mar ia junto al ventorrillo 
deJVista Alegre , frente al muelle. 

f»JLMTJE » £ R C A Í t T I f * . 

B U Q U E S E N T R A D O S 

E N E S T E P U E R T O E L D I A D E A Y E R . 

Bergántin-goleta español Independiente , D . Luciano 

E l T R A J A N O saldrá para Sanlúcsr y Sevilla el 
Jueves 12 del corriente á las 10] do la nuñana. 

E l P E N I N S U L A saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Jueves 12 del corriente á las 11 de la mañana. 

N O T A : A cada pasagero se le permiten dos arro­
ba» de equipaje pagando por lo que esceda ¡1 razón de 4 
rs. por arroba . Los pusageros que prefieran embarcarse 
en Bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz para seguir 
de allí á S e v i l l a , tendrán gratis el pasaje basta el Puer­
to de Santa M a f i a en los vapores de la empresa, con solo 
la presentación del billete a la entrada abordo. ígualmen. 
te los que tornen sus billetes en el Pto . de Sunta Muría 

Desde 1830 haita el dia.-^Historia de la IlrcoUcú» 
de Julio y del gobL-rnii d» Luis Felipe por Mr . C*»et,d¡. 
putado. 

Se puede mirar e s t a obra como una ctcrltnte centi. 
nuacion de la* <U T h i e r * y Miguet aobre la primen Ht. 
volucion; de i l i i fno i i , N o r v i n * ¿ c . aobre el imperio, y dt 
un hombre de ettadu aobre la restauración. 

L a g ran revolución da J u l i o y *u* consecuencia M 
habían eoooulrado l u - u el dia ninguu verídico billa-
f iador . 

De hoy rnaaya está escrita eaa historia. LoaaoUcefa' 
les qu<) prepararon tan importante acontecimiento | ht 
Kraodea luía fias de lu* Iré* día* nía* in.inortWrt d* 
nurairo *iglo; la residencia do Luis Felipe, de wi mi­
nistro* y da la* clases inedia* contra lo* ISIÍUTJU»d<I* 
misma democracia que quedó triunfante rn laa calle» d* 
Par ia , »•• de*eribeo con exactitud r n esta importas!! 
obra y ademas el carácter y lo* aoteevd, ni,» de Mr. Thi-
s r . d e M r . (»iu*ot,de M r . LatTile.de i b M le y di loi 
j 1 r . , mas importante* que han brillado tu el (¡o-
bierno y en la (Jumara. 

L 'n lomo en cuarto , que contieno la materia de tres 
volúmenes, á 'JO r v n . 

Cádiz 1 redacción de la K o m t a , calle del Camino, 
número «4. 

¥ J i \ A casa da eotnorrio de esta ciudad ha recibido ÍO 
co ini ' ion una partida de rn» un i res drlmejnr gusto y 

ecwlenle calil lad ; y dewo«a de realizarla en la préiirru 
estación lia determinado venderla tí la menuda al modí-
rado precio de 21 r s . r n . I.i varo de.de boy HaVI cor-
rientc. L a mitad a* tenderá en la calle de Juan de And*, 
en la antigua tienda de lo barato ; y la otra mitad. en Ja 
calle do U i l b a o , número 65. 3 

O U Y 1 III » . 
P I I I TI I T I V .» I i •»! I » H K » A 

establecida en la calle N u e v a , café de la Lonji. 

C a r r e r a s d iar ias á C i u c i a n o . 

De Cadi: « Chiclana I De Chi. lumia CàiiU. 

A las.'Jj de la tarde. A lus 7 de la mañana. 

Tétttro i*i*3iirii»ii. 
Esta noche sc ejecutará, ñ beneficio de D. Antonio 

Pizarroso, la comedia nueva en cinco netos traducida del 
francés titulada; Lus dos Cc/osos. — Dando (in coa mo­
llare* sevillana*. A htaOj . 

E d i t o r reaponaablo : A . A o i m u i K . 
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